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SEMBRADOR DE ESTRELLAS, poemas de Carlos Alberto Fonseca.

Perú 

Carlos Alberto Fom,eca, es uno - de los más jóvenes y bri-· 

llantes poet�s de la nueva generación. En ei Perú, patria de 

Fonseca, los poetas enc�entran mejor ambiente que en nuestro 

país.· Las primorosas ediciones de sus obras, la frecuencia con 

que publican sus libros, la atención que se les consagra en las 

críticas de los diarios, 1a publicación de revistas. purament� li .. 

terarias. revelan que en el Perú los poetas no son los proleta­

rios de la sociedad que son en Chile, factor favorable para ellos. 

Aquí nuestro gran público no ha podido pasar más allá del 

cuento y la novela, géneros más fác'1es. anecdóticos y docu• 
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mentales. Cuando se aaciende al vuelo y al can to, ya el poder 

visual y auditivo de nuestra gente se· queda corto. No hay in­

terés por la poesía. Personas que presumen de cul taJS, y que 

tienen alguna cultura general. declaran pal_adinainente en loa 

diai:i.os que no entienden nada de poesía, y todos muy confor­

mes. 

Perú ha sido la Grecia de América. Tiene • una tradición 

bien fundada. No sólo ha tenido grandes poetas, artistas y es­

critores. sino quo ha sabido dar �mbiente a sus actividades, re­

coger sus· inspiraciones y. plasmar un medio adecuado para la 

siembra espiritual. Actitud favorable que se· traduce en una 

a6.nación evidente de sus clases diriitentes e intelectuales. 
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Atenea 

Carlos A. Fonseca. que no ha llegado a la treintena, Ira 

publicado ya· seis libros de poemas:_« Rosas Matinales>,. «He­

raldo del Porveni� :, . a: Luz en el Sendero'>, e El Poema de Amé­

rica�. «.Voces de América>. <<Sembrador de Estrellas>. Ha con­

quistado la nítida pureza de la. forma. la riqueza de imágenes 

y temas. la amplia y serena visión de la naturaleza y de la 

vida. _ la facultad de au�cul tar las íntimas voces de su persona­

lidad interior y expr�sa�la en forma clara y ·armoniosa. La evo­

lución cspi·:-itual puede apreciarse por la magnitud del mundo 

en que se �ve. Hay una capacidad de percepción intelectual, 

como hay sólo ciertas magnitudes de ondas que podemos• cap­

tar con la vista o el oído. A Fonseca lo vemos moverse en un 

mundo amplio. Parece haber heredado de Chocano la con�i�n­

cia de una responsabilidad poética continental. Su obra «El 

Poema de América». era una colección de sonetos dedicado• a 
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cada uno de los países de Sur y Norte América. joyas. del ver-

so. que· lograban aprisionar en apretada· síntesis los aspectos 

principales de cada nación. 

El poeta· tiene plena comprensión de su destino: 

-¡Toda América es mía!. : . La conquistó mi verso-sobre 

el tapete brujo de las constelaciones.-La sombra de Chocano 

me disputaba �l lance:-' Walt Witman apláudía desde su eaqe­

lla insomne. 

Si algún cargo se puede hacer a Fonseca, es su excesiva 

laboriosidad. • Seis libros tan extensos ·e in tensos en ocho años 

de prpducción es mucho. Todavía no estamos acostumbrados a 

recibir la poe�ía sino en pequeñas dosis. Así. no considero que 

la fecundidad del poeta esté agotando sus veneros, sino _que es 

exagerada para la tolerancía lírica de nuestra gen te. que pide 

poca lui de sabiduría y una corta medida- de emoción estética. 

_ La geografía exhuberante y magnífica de nuestro_ continen­

te. sus leyendas. la tragedia del indio y el mestizo, las epope­

yas de los Incas, la conquista y la liberación, soi;i tema•. que 
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trata Fon·seca. con la riqueza lírica de un mago. que den-arna 

las imágenes y las visiones sin medida. 
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U�a obra de gran importancia de nuestro autor. es la fun-

dación de la revista «Palabra Amer�cana » . que es un lazo de 

unión espiritual de es tos países.· Hemos recibido los tres nú­

mer(?S de esta publicación. donde se abordan los aspectos má8 

interesantes de la cultura y especialmente. de renovación de 

todo orden que �e está fraguando en la actual guerra. Los go­

berna.n tes y, pensadores de · nuestros países han entregado a 

e15ta revista sus �ejores meditaciones enc�Ínadas a la orga­

nización mundial de .la paz y de la buena convivencia mate­

rial y· moral entre homb!es y colectividades. Las viejas fór­

mulas y costumbres han llevado a horrendas en.sis. Es eviden­

te que el mundo que saldrá de esta guerra tendrá caracterea 

muy dive_r�os del actua,. Es justo que nuestros países. que no 

ha� empuñado las armas contra las tendencias regresivas. con-· 

t;ibuyan con su labor y su buena voluntad a formar un mun­

do nuevo. No esforzarse en él!o sería continuar adherido a 

puntales que ya se derrumban y exponerse a naufragar con 

ellos. 

Carlos Alberto' Fon.seca es así un trabajador del futuro. 

Es con la imaginación y los ,!}o.bles sentimientos que se cons­

truirán las nuevas sociedades. en que no tendrán cabida los 

egoísmos excluyen tes. los afan�s de explotación y predominio, 
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los impulsos bestiales que han a�umulad� las injusticias que 

_causa:ro.n la trage.dia actual. El p�ogreso social se ha caracteri­

zado por organizaciones cada vez m·ás amplias. Ahora habrá 

que ir a una organización mundial de la economía, de las ga­

rantías inherentes a la persona1idad. La e.,-olución social no 

puede quedar enquistada en la etapa de las nacionalidades. 
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Sóló sobrevivirán Íos pueblos capaces _de adaptarse a una evo-

lución económica y política de �-u peración.-DAVID PERR Y B. 
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